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Honorable Cámara de Diputados

de la Provincia de Buenos Aires

PROYECTO DE RESOLUCIÓN

La Honorable Cámara de Diputados de la Provincia de Buenos Aires

RESUELVE

Rendir homenaje a las víctimas de LA NOCHE DE LOS LÀPICES -al sobreviviente del Pozo de Banfield Pablo Díaz, y al resto de aquellos jóvenes que compartieron momentos tan terribles-, al cumplirse el 16 de septiembre del corriente, 30 años de aquellos hechos
FUNDAMENTOS

La noche más larga para ellos fue la del viernes 16 de septiembre de 1976, cuando los grupos de tareas los arrancaron de sus casas en medio de un sueño de terror y les quitaron para siempre la posibilidad de construirse destinos sobre las nobles bases del idealismo más puro.

La oscuridad se convirtió en día, y luego en meses que se hicieron años. Y la madrugada más fría de aquellos ocho militantes, quedó marcada a fuego como LA NOCHE DE LOS LÁPICES.
Al cumplirse 30 años de aquella fatídica noche, el mejor homenaje que podemos ofrecerle a aquellos jóvenes héroes es el que logramos con la nulidad de las llamadas Leyes del Perdón, de Punto Final y Obediencia Debida. Y el proceso que ese acto nos permitió, que es el juicio oral que la Justicia platense lleva adelante contra el ex comisario –y mano derecha de Camps-, Osvaldo Etchecolatz, quien se encuentra alojado a la sombra de una cárcel común, y ya sin los beneficios de la prisión domiciliaria.

Los ocho estudiantes que protagonizaron la triste Noche de los Lápices, fueron arrancados de sus camas con la promesa de un pronto regreso, fueron torturados durante meses y vivieron un calvario sin igual antes de pasar a integrar la nómina de 232 adolescentes desaparecidos en el país. 

Fueron llevados al destacamento policial de Arana, convertido en un depósito de presos “por izquierda”, fueron torturados de todas las maneras posibles durante días para sacarles nombres de otros activistas.

Siete de ellos fueron trasladados al Pozo de Banfield, de donde sólo uno, Pablo Díaz, salió vivo para contarlo.

Otros fueron derivados al Pozo de Quilmes, donde después de varios meses fueron “blanqueados” y permanecieron presos hasta cuatro años a disposición del Poder Ejecutivo sin que se les sustanciara proceso ni acusación formal alguna. 

Entonces militante guevarista, Díaz aún sigue creyendo que la embestida contra la izquierda peronista correspondió a un plan perfectamente estructurado por el jefe de policía bonaerense, Ramón Camps, para 
desarticular lo que en los documentos castrenses se había definido como el “semillero subversivo”. 
Díaz detalló de manera espeluznante sus años de cautiverio. El relato visual 
recorría la galería de tormentos que atravesaron esos chicos hasta creer que la muerte era deseable: picana eléctrica, hambre, desnudez, violaciones, capuchas, simulacros de fusilamientos, convivencia con moribundos, obligación de atender a parturientas y las incertidumbres hasta los traslados que, en su mayoría, guardaron un adiós para siempre.

 
“En Banfield ellos me gritaban que no los olvide, y que los recuerde siempre. Como sobreviviente, yo respondo a eso”, asegura hoy Pablo Díaz.

La historia de  DANIEL ALBERTO RACERO, MARIA CLAUDIA FALCONE, 
MARIA CLARA CIOCCHINI, FRANCISO LOPEZ MUNTANER, CLAUDIO DE ACHA Y HORACIO UNGARO, dejó de ser la de ellos solos, para convertirse en el emblema de un país que nunca abandonará ni siquiera una batalla del combate por la Justicia, la Democracia y la Paz.
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